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Introducción
. 
Este trabajo presenta algunos avances del proyecto de investigación denominado “La productividad territorial de los conflictos ambientales. El caso del conflicto ambiental en Gualeguaychú por la instalación y el funcionamiento de la pastera en Fray Bentos (Uruguay)” que se desarrolla en el marco de una beca de investigación categoría perfeccionamiento de la Universidad Nacional de Luján. 

Los conflictos ambientales son una modalidad específica de conflicto social que se organiza en torno a una disputa principal respecto de la forma de apropiación y uso de los recursos naturales y del territorio. El desarrollo de conflictos ambientales locales involucra una serie de efectos y resonancias denominados por Melé (2006) como productividades. Esta ponencia centra su interés en las productividad territorial entendida como aquella que se refiere al conjunto de arreglos sociales que el conflicto pone en juego en torno al territorio en cuestión (Melé, 2006; Azuela y Mussetta, 2008).  Las marcas territoriales son abordadas como parte de las productividades de los conflictos ambientales, en tanto representa una apropiación  material y a la vez simbólica de una forma espacial y al mismo tiempo, dan cuenta de una lucha con eje en el territorio como espacio apropiado en el marco de un determinado proyecto de construcción de la sociedad.

Centrado en el caso del conflicto ambiental que se desarrolló en Gualeguaychú a partir de la instalación y funcionamiento de Botnia en la costa uruguaya del río Uruguay, aquí se propone compartir el análisis de las marcas territoriales del conflicto, con un énfasis especial en Arroyo Verde como territorio resignificado y constelación de marcas territoriales.
Algunas consideraciones sobre los conflictos ambientales
Los conflictos ambientales son una modalidad específica de conflicto social que tiene una disputa principal respecto de la forma de apropiación y uso de los recursos naturales. Siguiendo a Merlinsky (2013:40) los conflictos ambientales “representan focos de disputa de carácter político que generan tensiones en las formas de  apropiación, producción, distribución y gestión de los recursos naturales en cada comunidad o región. Ponen en cuestión las relaciones de poder que facilitan el acceso a esos recursos, que implican la toma de decisiones sobre su utilización por parte de algunos actores y la exclusión de su disponibilidad para otros actores”. Es en el lugar central que se otorga a la disputa de carácter político que radica la diferencia que distingue a nivel conceptual conflictos de problemáticas ambientales. 
En la problemática ambiental existen intereses encontrados entre los actores sociales involucrados, donde muchas veces se trata de intereses de grupos económicos, empresas o incluso de algún nivel de gobierno versus, derechos de personas o comunidades específicas, en ocasiones, damnificadas. Estas confrontaciones surgen y se desarrollan a partir del predominio de una lógica productiva y una forma de apropiación desigual de los bienes naturales que incluyen siempre relaciones asimétricas de poder (Estrella, 2016). Sin embargo, el conflicto ambiental se configura cuando la confrontación se hace manifiesta y los actores comienzan a inscribir sus argumentos en la escena pública. Dicho de otro modo, las problemáticas ambientales configuran un escenario de tensión latente que se activa como conflicto con la conciencia o sospecha de que algo en el orden de la reproducción de la vida o de la calidad de vida se halla en riesgo. (Suárez y Ruggerio, 2012).
Por su parte, Azuela y Mussetta (2008) sostienen que en los conflictos ambientales la disputa atraviesa “algo más que el ambiente”, es decir, los conflictos ambientales se articulan a partir de una disputa por recursos naturales, pero también puede estar atravesada por otras demandas de índole social, cultural o económica que permanecían desatendidas. Merlinsky (2013:41) señala que “en los conflictos ambientales, el ambiente es el catalizador de una disputa que puede tener focos-objetos tan importantes como: la discusión sobre formas de propiedad de la tierra y los usos del suelo urbano, la contradicción entre diferentes sistemas de producción en una región, la resistencia a formas de gobierno centralistas del Estado nacional, la cuestión de los derechos de pueblos originarios, los significados religiosos y culturales asignados al territorio, etc”. De manera más profunda pero en la misma dirección Escobar (2005) entiende que los conflictos ambientales manifiestan las contradicciones entre distintas maneras de entender el desarrollo, la democracia y la sociedad deseada. 
Siguiendo a Merlinsky es posible puntualizar tres características centrales de los conflictos ambientales. Primero, los conflictos ambientales no suelen responder a un interés de clase único ni representar identidades fijas y características de un único modelo de acción: “antes que un paradigma de principios, lo que organiza la acción colectiva es un marco dentro del cual un amplio conjunto de demandas en relación al acceso y utilización de los recursos, sistemas de propiedad, derechos y poder puede ser reconfigurado”. En segundo lugar, la manifestación pública de un conflicto es consecuencia de una demanda que instala un nuevo problema en el espacio público. Esa manifestación suele ser el punto de partida para

la construcción de las posiciones de los actores en conflicto que no suelen partir previamente de posiciones unificadas. Por último, los conflictos ambientales generan un espacio público intermedio como escenario en donde los actores sociales se expresan y toman decisiones. “A medida que el conflicto tiene influencia en el espacio público, se genera un campo de actores y de alianzas que comienzan a formar parte de una arena política común de disputa, donde se genera un ámbito de cooperación, competencia o conflicto entre instituciones y actores sociales involucrados en su planificación y ejecución. Cuando se trata de conflictos de implantación, ese campo de poder excede el ámbito de emplazamiento de proyectos y/o megaemprendimientos, y pone de relieve un complejo entramado político, económico y cultural, muchas veces de alcance transnacional” (op.cit. 2013:44).
Por otra parte, tal como analizan Merlinsky (2013) y Pellegrini (2010) cada conflicto ambiental involucra una controversia sociotécnica, es decir, una situación de disenso entre actores sociales, tanto colectivos sociales, expertos, actores ligados a la tecnociencia, entre otros. En este disenso cada actor sostiene sus propios argumentos que aún cuando se apoyen en conocimientos científicos no definen la controversia que suele estar organizada en torno a los efectos o impactos de las actividades que desataron el conflicto ambiental. Tal como señalan Callon y otros (2001:18) las controversias sociotécnicas se vinculan en buena medida con el contexto de incertidumbre en el conocimiento científico y respecto de los posicionamientos de los los expertos, a partir un“ desarrollo caótico de la ciencia y la tecnología” en las décadas recientes. 

Breve síntesis del caso
El conflicto ambiental comienzó a gestarse en 2003 a partir de la instalación de las plantas de celulosa en Fray Bentos, Uruguay, a orillas del Río Uruguay y frente a las costas argentinas de Gualeguaychú. A primera vista, el conflicto tiene su orgien en la forma de apropiación de los recursos compartidos –el aire y el agua- entre Argentina y Uruguay y la incompatibilidad de la actividad productiva de pasta de celulosa a gran escala con las actividades económicas desarrolladas en Gualeguaychú, principalmente enfocada a la actividad agrícola y  al turismo.
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Figura 1: área del conflicto ambiental en Gualeguaychú por las pasteras en la cuenca 

del río Uruguay. Elaboración propia en base a Google Earth.
La magnitud del movimiento ambiental que se organizó  en Gualeguaychú a partir del proyecto de instalar dos plantas de celulosa en Fray Bentos da cuenta de la existencia de un potencial organizativo previo a la existencia de la problemática ambiental. Cuando la comunidad comenzó a informarse de la instalación de las pasteras ya contaba con una trama de prácticas cotidianas que la vinculaban con el territorio de una forma particular y con un conjunto de lazos sociales que facilitarían el acercamiento y la participación en las primeras acciones. (Delamata, 2007; Giarraca y Petz, 2007)

Por otra parte, el impacto territorial de la actividad –las plantas produciendo en territorio uruguayo pero las consecuencias de la contaminación alcanzando también las costas argentinas- puede ser considerado como otro de los factores que favorecieron la masividad del apoyo a la Asamblea Ciudadana Ambiental de Gualeguaychú (en adelante ACAG) ya que disolvió de antemano las eventuales contradicciones entre calidad ambiental y derecho al trabajo. 

El movimiento ambiental de Gualeguaychú demostró ser creativo y dinámico y con una importante capacidad de respuesta frente  a los nuevos eventos, especialmente durante los primeros años del conflicto. Tanto el crecimiento del movimiento como los cambios en el acontecer político fueron requiriendo cambios en las formas de organización y los métodos de ejercer el reclamo. Con fines analíticos, se pueden distinguir tres etapas: 

1) El surgimiento de vecinos autoconvocados: esta etapa comprende el tiempo transcurrido entre la toma de conocimiento por parte de algunos vecinos del proyecto de las pasteras en Fray Bentos en 2002 hasta la marcha masiva en el puente General San Martín en 2005. Durante este período se realizaron campañas de información y difusión, consiguiendo integrar a sectores políticos, económicos y ONGs ambientalistas (Giarraca y Petz, 2007). Las charlas informativas en escuelas fueron una de las actividades consideradas de mayor alcance. Otra característica saliente de esta etapa es la permanente articulación con grupos ambientalistas de Uruguay y el establecimiento de una red con Valdivia (Chile) y Pontevedra (España) por ser otras ciudades afectadas por plantas de celulosa con similares características productivas

2) La  cúspide del conflicto: esta etapa comienza el 30 de abril de 2005 con la marcha que  convocó a 40 mil personas y otorgó visibilidad nacional al reclamo. En esta etapa se conforma la ACAG como organización social y al mismo tiempo se inscribe como ONG con el objetivo de tener mayor respaldo institucional. Este es el período de mayor crecimiento de la ACAG y de mayor conflictividad. Al repertorio de acciones que hasta el momento contaba con charlas, reparto de material y marchas en el puente se le agregaron dos acciones que se hicieron distintivas: los cortes de ruta y los escraches. Se tendieron lazos con otras ciudades entrerrianas y el movimiento ambiental logró sostener cortes en tres pasos fronterizo en simultaneo (Gualeguaychú, Colón y Concordia). A partir de estas acciones se pone en evidencia un paso desde la intención de la concientización a la del daño económico al realizar un bloqueo económico (Giarraca y Petz, 2007).  La heterogeneidad de la asamblea y su formato de organización horizontal contribuyeron a que en los momentos de mayor tensión, el “No a las papeleras” -que funcionó como un aglutinador pese a las diferencias políticas de los participantes- no bastara para conciliar situaciones y se produjeran rupturas al interior del movimiento. Estas rupturas fueron particularmente en torno a dos temas: la relación con el gobierno nacional y el sostenimiento del corte del paso fronterizo con Fray Bentos por tiempo indeterminado (Toller; 2009; Giarraca y Petz, 2007). Esta etapa parece haberse cerrado en 2008, luego de que Botnia comenzara a funcionar sobre el final del año 2007. Ese año es reconocido como “el año mas difícil para la asamblea” según entrevistas tomadas por Toller (2009).

3) El conflicto latente: Si bien la Corte Internacional de La Haya respaldó el funcionamiento de Botnia y la planta está en funcionamiento, el conflicto lejos de cerrarse entró en un proceso de latencia. Durante estos años la ACAG continuó activa, sosteniendo actividades de difusión y dos eventos anuales: la marcha de abril sobre el puente General. San Martín y una jornada ambiental denominada el Grito Blanco, que se realiza con todos los niveles educativos de la ciudad desde el año 2003. 

Este conflicto que tuvo su epicentro en Gualeguaychú logró colocar el tema ambiental en el escenario político a nivel nacional. La controversia socio política y técnica en torno a la instalación de las pasteras
  superó ampliamente la escala local y regional, y se colocó fuertemente en el plano nacional con consecuencias en las relaciones bilaterales de Argentina y Uruguay. La envergadura del conflicto y de la movilización social que lo acompañó implicó una transformación en las formas de participar y de concebir la acción colectiva
 y forjó una síntesis colectiva y una mirada aguda sobre los problemas y los conflictos ambientales.
La dimensión espacial y territorial de los conflictos ambientales
Al tener en cuenta el origen y la naturaleza de los conflictos ambientales como catalizadores de otras disputas, es posible visualizar estos fenómenos como parte del proceso de formación y transformación del orden social (Azuela y Mussetta, 2008), en esencia contradictorio y conflictivo, y no como una desviación que debe ser corregida. Desde esta mirada se estudian los conflictos ambientales con el objetivo de comprender sus efectos y resonancias, tomando distancia de los enfoques que pretenden la  resolución de estos conflictos.
Melé (2006, 2013) analiza las productividades de los conflictos, entendidas como resonancias u efectos que aparecen como consecuencia de la acción colectiva en la dinámica del conflicto.  Azuela y Mussetta (2008)  abordan las productividades en los conflictos ambientales y entienden que en este análisis se amplía el panorama para comprender el modo en que estos fenómenos contribuyen a la transformación social.
Hablar de productividad social para Melé (2006, 2013), Azuela y Mussetta (2008) y Merlinsky (2013) es hacer referencia a un conjunto de efectos que, ya sean de signo positivo o negativo acorde a la interpretación de los actores involucrados,  permiten la formación, transformación y/o mantenimiento de diferentes momentos de la vida social. 

Dentro de estos aspectos productivos se encuentra la transformación de las concepciones y marcos cognitivos de la comunidad local, y que en consecuencia, tiene implicancias en las formas de interpretar y participar en otros fenómenos de la vida social. 
La productividad territorial –sobre la que este trabajo tiene especial interés- se refiere al conjunto de arreglos sociales que el conflicto pone en juego en torno al territorio en cuestión (Melé, 2006; Azuela y Mussetta, 2008). Por un lado se consideran los cambios representacionales que se producen en el marco del conflicto y que se vinculan con la apropiación simbólica del territorio. Por otro lado, se consideran también las transformaciones respecto del control efectivo del territorio. 
El territorio es definido como el producto de las relaciones sociales. Eso quiere decir que la forma de organización de una sociedad tiene un correlato espacial que imprime rasgos propios al territorio o en otras palabras, las relaciones y procesos sociales se espacializan en el territorio a partir de las acciones de actores sociales concretos. (Lombardo, 2009). Al decir de Raffestein (1980/2011:102) “el territorio es un espacio en el que se ha proyectado trabajo, energía e información y que, en consecuencia, revela relaciones marcadas por el poder” El Estado tiene un lugar central en la producción de territorio, pero no exclusivo. Los análisis más recientes sobre el concepto de territorio ponen en relieve la existencia de una diversidad de actores con capacidad de influir en el territorio. Esta mirada clarifica el vínculo del territorio con la noción de territorialidad, esto es las acciones sociales de ejercicio de poder vehiculizadas a través del control territorial. (Bertoncello, 2010). 
Santos (1996) define dos nuevos recortes territoriales en el contexto de los espacios de la globalización que dan cuenta del funcionamiento del territorio. Estos recortes son denominados como horizontalidades y verticalidades. Las primeras “...son el dominio de la contigüidad, de aquellos lugares vecinos agrupados en una continuidad territorial” (1996:124). Las verticalidades, por su parte, están compuestas por puntos distantes unos de los otros unidos por las formas y los procesos sociales. 

Los emprendimientos económicos  transnacionales y a gran escala- como es en los casos de conflicto ambiental bajo estudio- están asociados al orden vertical, con procesos comandados desde afuera de los territorios donde el emprendimiento se emplaza. Las empresas proponen un orden territorial, en el que los objetos y relaciones se refuncionalizan para servir a su actividad: “En la unión vertical, los vectores de modernización son entrópicos. Desorganizan las regiones donde se instalan porque el orden que crean es en su propio, exclusivo y egoísta beneficio” (Santos, 1996:129)

La comunidad local, al igual que sus emprendimientos productivos tradicionales y sus instituciones pertenecen al orden de las horizontalidades. Desde estos sectores se crean respuestas frente al acontecer jerárquico que se impone desde el orden vertical. En ocasiones las respuestas aumentan la cohesión horizontal a favor de la nueva organización impuesta, pero otras veces, surgen nuevas horizontalidades que se organizan en resistencia al orden vertical. En esos casos “...existe un conflicto entre un espacio local, vivido por todos los vecinos, y un espacio global, regido por un proceso racionalizador y un contenido ideológico de origen que llegan a cada lugar con los objetos y las normas establecidas para servirlos”. (Santos, 1996:129). Esta modalidad de interrelación entre el orden vertical y horizontal está en el seno de los conflictos ambientales.

Retomando el caso, la forma en que el vector vertical impone un nuevo orden y refuncionaliza el espacio de la cuenca del río Uruguay colocándolo en función de la producción de pasta de celulosa. Los actores hegemónicos- Botnia y los organismos multilaterales de crédito- se apropian del territorio concebido como recurso y desde esa racionalidad se imponen mediante el control de la técnica y la política.
Por otra parte, y complementando los aportes de Milton Santos, durante las últimas décadas, se produjo un cambio en las concepciones de la Geografía que produjo también un cambio en la manera de analizar e interpretar el territorio. Estas transformaciones que diversos autores denominan giro cultural (Claval, 2011; Barnett, 1998) representó una nueva forma de mirar el territorio que supera el análisis de la materialidad. En palabras de Porto Goncalves (2009:12) “los hombres y mujeres sólo se apropian de aquello que tiene sentido; sólo se apropian de aquello a lo que atribuyen una significación y, así, toda apropiación material es, al mismo tiempo, simbólica”

Siguiendo Melé (2003) en el estudio de los conflictos interesa abordar las formas de producción de territorialidades. Los antagonismos que se ponen de manifiesto en un conflicto ambiental revelan tensiones inherentes a los procesos de territorialización.   Desde esta manera en el contexto de conflictos ambientales el territorio es un ámbito de proyecciones y disputas de sentido, es decir, que tiene lugar lo que Porto Goncalves (2011) señala como tensión de territorialidades, definida como una situación que pone de manifiesto la existencia de diferentes racionalidades acerca de las funciones del territorio, y en definitiva, el modelo de desarrollo.
En los procesos de cambio y conflicto social las tensiones territoriales  son el escenario de la producción de marcas territoriales. Estas forman parte de una diferenciación territorial que imprime a un sitio una nueva carga simbólica. En cierta medida, la producción de marcas territoriales permite otorgar materialidad a una dimensión simbólica que un grupo social en un determinado momento histórico  desea preservar. (Besse, 2005; Varela, 2014).

 Las marcas territoriales se proponen como parte de las productividades de los conflictos ambientales, en tanto representa una apropiación  material y a la vez simbólica de una forma espacial y al mismo tiempo, dan cuenta de una lucha con eje en el territorio como espacio apropiado en el marco de un determinado proyecto de construcción de la sociedad. 
Un aspecto de la productividad territorial del caso del conflicto en Gualeguaychú se evidencia en la re significación y creación de lugares en el imaginario de la disputa. El análisis de las marcas territoriales del conflicto y su relación con las concepciones de la comunidad local en torno al conflicto, al ambiente y a la participación social es el objetivo principal de la investigación en desarrollo en el marco de una beca de investigación, categoría perfeccionamiento, de la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de Luján
 En este marco, se propone estudiar la productividad territorial del caso desde una propuesta metodológica de constructivismo geográfico (Lindon 2007, 2008) 

y que se apoya en la realización dos técnicas de investigación: la observación y la entrevista. 

Los hallazgos e interpetaciones que se presentan en este trabajo provienen particularmente de la observación llevada adelante en abril de 2017. La observación es una técnica tradicional en Geografía y que consiste en utilizar los sentidos para reconocer hechos y realidades. Siguiendo a Zusman (2011) la observación tiene un rol exploratorio y la información proveniente de esta técnica se valida a través de la combinación con técnicas que permitan acceder a la experiencia y la voz de los actores territoriales. En este proyecto la observación se realizó objetivo de identificar marcas territoriales vinculadas con  el conflicto ambiental.  
Arroyo Verde como constelación de marcas territoriales
Uno de los lugares analizados en esta investigación es Arroyo Verde, como un lugar producto de un proceso de territorialización, en el que la ACAG tiene un rol protagónico. Arroyo Verde, se ubica en el kilómetro 28 de la ruta 136. Es un tramo de la ruta rodeado por el arroyo Verde y que fue elegido como el lugar para realizar el corte de ruta por tiempo indeterminado. La selección de ese punto de la ruta 136  se realizó teniendo en cuenta la dificultad de evadir el corte ante la presencia del arroyo, que corre entubado por debajo de la ruta e inunda ambos costados de la calzada. 

[image: image2.png]Arroyo Verde
.
Puente
General
® . san
Martin
.
Botnia-UPM
Fray Bentos
(Uruguay)

© OpenStreethap contributors © CartoD, CartoDB attribution, ® OpenSresthiap contributors @ CartoDB




         Figura 2: Localización del Paraje Arroyo Verde. Elaboración propia en base a Gchu-GIS
El corte se inició el 3 de enero de 2006 y se sostuvo inicialmente por 45 días. El 20 de noviembre de ese mismo año se reinició el corte y se sostuvo por mas de dos años.

El sostenimiento  del corte hizo necesaria  la instalación de algunos elementos para el refugio y la alimentación de quienes participaban de la acción. Las primeras instalaciones precarias y temporales, algunas de las cuales aún siguen estando presentes en el lugar, fueron siendo remplazadas por construcciones de material y por el emplazamiento de nuevas formas espaciales ligadas a la acción colectiva de los gualeguaychuenses en el conflicto ambiental.

Toller (2009:77)  describe el paisaje de Arroyo Verde durante los meses del corte: “en el lugar hay un refugio de material, plantaciones de verdura de estación, patos, gallinas, girasoles que miran al cielo, conexión de televisión satelital, parrillero, baños, ducha, enormes libros de firmas, recuerdos y mensajes procedentes de los cuatro puntos cardinales. Un mástil y una bandera argentina. Un Cristo de la Misericordia de por lo menos cuatro metros de altura, carteles contra Botnia, Finlandia, Tabaré Vázquez, los bancos que financian las pasteras”. Este pasaje evidencia el proceso de construcción material de este espacio y al mismo tiempo la construcción simbólica que se configura como una trama de elementos de la identidad local y de la definición política de la ACAG en el conflicto. 

 La amplia participación que alcanzó el corte de ruta en  Arroyo Verde fue convirtiendo el lugar en un punto de encuentro muy significativo. Según datan Giarraca y Petz (2007) los asambleístas, sus familias y adherentes pasaron la Navidad y el fin del año 2006, reuniendo a miles de personas.  En un documento elaborado por la ACAG con motivo del  cumplimiento de dos años de corte, esto es: 20 de noviembre de 2006- 20 de noviembre de 2008-  se hace referencia al significado de Arroyo Verde como “trinchera de lucha”. Allí se declara:

“Porque desde esta trinchera le decimos a Botnia todos los días desde hace dos años que estamos alertas, que no se llevará por esta ruta ni madera ni insumos para contaminarnos, le decimos a la comunidad mundial que nunca le otorgaremos a esta fábrica de la muerte licencia social, le recordamos al gobierno de Tabaré Vázquez lo vergonzoso de arrodillarse frente a los intereses de una multinacional y repudiamos la violación del Tratado del Río Uruguay, le exigimos al Gobierno nacional que esté a la altura de la valentía de nuestro pueblo y acompañamos los innumerables reclamos ambientales de los pueblos de toda Latinoamérica, víctimas de la rapiña de los intereses foráneos y de las complicidades políticas de nuestros gobiernos. Aquí resistimos y seguiremos resistiendo. Construyendo lo que el poder y el dinero, pese a sus innumerables intentos no ha podido destruir: el tejido de las abuelas, las canciones inspiradas, el mate de té en las siestas, los asados compartidos, el mate amargo para combatir el frío, el recuerdo querido de los compañeros que ya no están entre nosotros, la solidaridad de miles de gualeguaychuenses que pese a todo siguen haciendo de Arroyo Verde el bastión de nuestra causa, el ejemplo cotidiano de que basta la decisión de un pueblo para lucha”.
Este fragmento del documento presenta en buena medida el proceso a través del cual las acciones cotidianas sostenidas en el corte- el mate, las canciones, los asados- fueron claves en el proceso de territorialización, de construcción de poder y en definitiva de “echar raíces” en Arroyo Verde, tal como lo describían los mismos asambleístas.  La socióloga Silvia Fandrich, citada por Toller (2009:81) gráfica el significado de Arroyo Verde de forma clara: “El corte representa un espacio extraordinario a donde se va con el mate, la reposera, la familia y hasta el asadito. Allí se discuten decisiones, se sacrifica el tiempo, descanso, comodidad. Es un lugar de encuentro donde se refuerza la lucha y al cual los vecinos se refieren con un lenguaje concreto: vamos al corte”. 

La construcción de Arroyo Verde como sitio del corte impulsó un proceso de reteritoriaización en el que un espacio periférico y de tránsito desde el punto de vista de la comunidad de Gualeguaychú se transformó en un territorio usado, con una materialidad cuya función es acorde a la lógica desde la que fue creada y con una carga simbólica visible en las distintas marcas territoriales que componen el lugar. En la actualidad, este territorio está vinculado con el significado de territorio  como abrigo (Santos 2005), ya que es apropiado desde lo local,lo horizontal, es decir, desde el dominio del acontecer solidario, que para Santos (2005) esas solidaridades definen usos y generan valores de múltiples naturalezas, tales como culturales, sociales y económicas.

Siguiendo los aportes de Lobato Correa (2011) Arroyo Verde  puede ser concebido como una forma espacial simbólica que es a la vez localización e intinerario, en tanto se compone de un grupo de formas fijas – que a continuación se describen- y al mismo tiempo es espacio de flujos, en tanto tiene una funcionalidad que continúa vinculada al conflicto que le dio origen. 

Esta caracterización realizada a la luz de algunos aportes teóricos permite proponer a modo de  hipótesis que Arroyo Verde, en tanto territorio refuncionalizado, es una constelación de marcas territoriales, al tener en cuenta la diversidad de formas simbólicas presente. Estas formas simbólicas, que llamamos marcas territoriales, tienen distintos orígenes, es decir que fueron propuestas por  distintos actores, grupos o instituciones que se manifestaron en el conflicto y que surgieron en diferentes momentos del conflicto. Algunas de ellas se presentan a continuación: 

1) Micro refugio: Durante la primera etapa del corte, un micro funcionó como refugio y al cual se le instaló una cocina. En la actualidad sigue presente, estacionado al costado de la ruta y en frente del refugio de material con inscripciones vinculadas al conflicto: “Por el aire, por el agua, por la tierra, por la vida”

2) Cartel “Trinchera de Arroyo Verde”: En 2006, Martin Aldano escribió un cancionero dedicado al movimiento ambiental, entre las cuales se encuentra la canción “Trinchera de Arroyo Verde”, cuya letra se presenta en un cartel instalado en uno de los bordes de la ruta entre 2006 y 2007. 

3) Refugio de material: Es un espacio construido de material, rectangular y de forma paralela a la ruta. Tiene 72 metros2 , techos de zinc y machimbre de madera. Por el acceso principal se ingresa a un salón con bancos, sillas, mesas. un televisor, y un pequeño altar con figuras religiosas. En una mesa está disponible el libro de visitas. Las paredes están revestidas con afiches e imágenes del conflicto. El lugar cuenta también con una pequeña cocina y baño. Su construcción se decidió en una asamblea durante el corte de ruta en enero del 2007, previo al fallo de la Corte de La Haya. La decisión de la asamblea se comunicó como una forma de “echar raíces” y afirmar que el reclamo no se abandonaría si la decisión de la Corte era adversa
. Se realizó un acto por la colocación de la piedra fundacional horas antes de la lecutra del fallo. 

4) Declaración de Paraje Histórico Cultural: Es un cartel que señala el reconocimiento de Arroyo Verde como Paraje Histórico Cultural declarado mediante la Ley  provincial 9922 en el año 2009.

5) Gran mural: se compone de tres cuerpos. Cada uno es una pared de concreto en las que se exponen un total de 110 placas cerámicas pintadas por artistas de distintos puntos del país y del exterior. La convocatoria a artistas plásticos y la concreción del mural se realizó por iniciativa de la Asociación de Artistas Plásticos de Gualeguaychú durante 2011.

6) Placa a Delia Villalba: Es una placa de en homenaje a Delia Villalba, ambientalista uruguaya recientemente fallecida que conformó el primer grupo que difundió la instalación de las pasteras en Fray Bentos. La placa se colocó con un sencillo acto en el marco de la Marcha anual al Puente el 30 abril de 2017 y del Encuentro de la Unión de Asambleas Ciudadanas (UAC) celebrado entre el 29 de abril y el 1° de mayo.
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                   Figura 3: Mosaico de imágenes de las marcas territoriales en Arroyo Verde
Pensar cada una de estas marcas como parte de una constelación y no como elementos individuales implica reconocer que el valor simbólico de cada una de ellas se refuerza en el contexto territorial de Arroyo Verde. Cada marca porta un sentido y recupera la voz de algún actor que se manifestó en favor de la lucha ambiental. El conjunto de marcas representa el consenso y el acompañamiento amplio que la acción colectiva logró en la etapa de mayor conflictividad. 

Esta constelación de marcas territoriales reafirman el proceso de territoriaización por el cual fue construido Arroyo Verde y la acción colectiva que lo sostuvo. Al mismo tiempo   que favorece la  actualización del conflicto y colabora en el sentido del sostenimiento del conflicto en la etapa actual con Botnia-UPM en funcionamiento.

Consideraciones finales
El abordaje de conflictos ambientales desde  el análisis de sus productividades es un análisis sumamente fértil, en particular en los conflictos ambientales con años de trayectoria, tal como el que se estudia en este trabajo, ya que permite observar en términos de saldos y síntesis, la experiencia de conflicto ambiental y observar como señalan   Herrera Gonzalez de Molina y otros (2007),  los cambios que se producen a favor o en contra de una mayor sustentabilidad. 
Lo expuesto en este trabajo forma parte de una investigación en desarrollo y por lo tanto algunas interpretaciones no pueden aún ser realizadas. No obstante propone el análisis de las marcas territoriales como una de las formas posibles de productividad territorial de los conflictos ambientales. Estudiando un caso de muchos años de trayectoria como el del conflicto ambiental de Gualeguaychú, proponemos que Arroyo Verde, en tanto productividad territorial es una constelación de marcas territoriales. Queda pendiente interpretar a través de entrevistas en profundidad los sentidos y significados que  gualeguaychuences, con distintos grados de implicación en el conflicto otorgan en la actualidad a Arroyo Verde.  Acceder a las narrativas de los sujetos no solo permitirá entender desde el presente el significado de las acciones que comenzaron a construir Arroyo Verde hace más de diez años,  sino que se espera también que permitan pensar de qué manera la existencia de ese arreglo territorial puede ser relevante.  en la construcción de otros escenarios de conflicto ambiental. 
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�	 Al inicio del conflicto las pasteras con proyectos de instalación avanzados eran dos: Botnia y Ence. Avanzado el conflicto Ence retiró su proyecto y en la cuenca del río Uruguay sólo se construyó Botnia. 


�	 En el trabajo desarrollado como Beca de Iniciación (UNLu) durante 2014 a 2016 se realizó una interpretación sobre las síntesis colectivas de la comunidad de Gualeguaychú respecto al desarrollo del conflicto. 


�	 “La productividad territorial de los conflictos ambientales. El caso del conflicto ambiental en Gualeguaychú por la instalación y el funcionamiento de la pastera en Fray Bentos (Uruguay)”, julio 2016 y continúa.  Directora Dra. Viviana Zenobi Co-Director Dr. Fabián Flores.


�	 Sobre la asamblea que decidió la construcción del refugio ver: http://www.lagaceta.com.ar/nota/191575/argentina/asambleistas-construiran-refugio-sobre-ruta.html





